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Los JÓVENES EL PROBI EMA 
DE ESPAÑA : : : : : : : : : 

Por ei camino de la cultura algu
nos, otros por afortuii da iníuición, 
parece que los escritores jóvenes 
nos vamos encontrand'i en el punto 
donde las causas del a*'fiSo;de Espa
ña dejan de ser una incógnita y se 
revelan con toda claridad. Si estamos 
de acuerdo respecto de cuales son 
os males de nuestro pueblo, no será 

difícil tampoco converger en el re
medio para desterrarlos. La unidad 
de propósitos, creará en nuestra ac
ción una solidarid <d espontánea, que 
es absolutamente indi'pensable para 
su eficacia final. 

«Azorfn» ha comentado hace días 
la aparición de cierto libro de un 
joven escritor, Juan Guixé titulaíto 
«Problemas de España», Quixé es 
un publicista que colabora en diarios 
republicanos, «Azorín»—justo será 
que no se olvide—ha nutrido de idea
lidad y de sentimentalidad el partido 
conservador. Pues la voz de éstos 
dos escritores, modesto y muy culto 
uno de ellos, admirado y admirable 
el otro, sonando desde campos dis
tintos, ha tenido la misma tonalidad 
Sus aspiraciones de reforma, en todo 
semejantes. Su indignación ante la 
malignidad y la estética de los ele
mentos directores de !a sociedad es-
pafula, idéniica. 

Yo no sé la influencia directiva 
que la palabra de estos pens"dores 
ejercerá en cada uno de los psríidos 
poííticos en que circunstancialmente 
aparecen colocados. En gíiieral, un 
escritor que teng.i id' :ÍS y más esti
mado que sus corfeligionarios de un 
día, por lo que cal'a, por lo que hay 
en él de complicidad y de tolerancia 
para los errores del partido, que por 
lo que diga. Por eso, sin duda, ha 
dicho Nieizche: «Ningún hoiiibíe de 
espíritu puede ser hombre de parti
do; su espíritu pasa pronto á través 
del partido.» Se le soporta si se so
mete: pero si trtíta de dotar de ideas 
al partido en lugar de adherirse co
rno una ostra á I s dos ó tres que la 
colectivíi'ad tiene en circulación, ins
pirará un recelo profundo. 

El oficio de un escritor de talento, 
en un partido político, es absurdo: 
se reduce á justificar y á explicar de 
una manera razonable una porción 
de cosas hechas contra toda razón. 
Lo dem í̂s parecerá supérfluo: para 
la mayor parte de los hombres de 
partido, dotados de una mentalidad 
ictiológica, is mái fácil eludirlas 
ideas que asimilarse!«;;. En cuanto á 
los ideales, la palab»-a ha adquirido 
en el léxico español un tinte de ro
manticismo que equiVile á la pros
cripción de toda tentativa desintere-
«ada de toda ambición generosa. 

Pero los publicistas y los pensa
dores jóvenes no pueden realizar una 
labor eficaz esperando dispetsos, 
sin coherencia y sin ecuanimidad, 
entre la hostilidad de ios partidos, 
desde el momento en que la solida
ridad brota naturalmente de sus 
ideas, de sus juicios sobre el pasa
do, de sus anhelos para el porvenir, 
la trascendencia de su acción au-
nienta. Si esa solidaridad, surgida 
<le modo ineífparado. se afirma luego 
•leliberadamente, se fortifica en una 
personal relación, la posibilidad de 
'líluir en la vida de España se hace 
8ün inmediata. 

Como "Azorin" nosotros tenemos 
"^ayor afinidad de ideas con Juan 
Guixé que con riiuchos de nuestros 
amigos políticos: la misma descon-
"anza de un pasado que se nos 
oírece, constelado de héroes y ex
cesivamente rutilante de gloria; el 
mismo desdén de todas las ficciones 
con que se han querido ocultar los 
tremendos fracasoA de nuestro pue-
l '̂o. y la misma confianza en su vita-
«dad, puesto que ninguna catáUrofe 
"a logrado aniquilarlo. La misma 
amarga visión de nuestra pobreza y 
ae nuestra incultura en lo Interior, 

, de nuestra debilidad en las relacio' 
ní̂ s internacionales. Igual optimismo 
quí nos impulsa á despertar de su 
itfv.átí á nuestros compatriotas, 

; i j . ' idj tan fácil nos sería aprov¿-
i ch-inos de ella. 

Andando por el mundo, hemos 
tratado á muchos españoles expa
triados, intelectuales, obreros comer
ciantes, hombres que, definitivamen
te, hablan fracasado en la vida y 
hombres que .:;rapaiOri ia fortuna al 
pf'sar; e! sentimiento de la patria ar-
dia en todos el|os con más intensi
dad que nunca; á veces len formas 
erróneas y monstruosas; vivo y des
pierto siempre. Los miembros de la 
intensa familia española, repartidos 
por el mundo entero, se preocupan 
del solar patrio nmcho más que los 
que en él quedaron. No es una nos 
talgja impotente: es una atención 
perpetua hacia las vicisitudes inter
nas dfi España, hacia sus cambios 
polttícos, hacia sus tratos con las 
otras naciones; una constante inquie
tud de sus almas por la suerte de un 
hogar en donde no pudieron vivir. Y 
no es, tampoco, el dolor de ausencia 
comiin á los emigrados de todos los 
poises. Es algo dinámico y activo, 
que solo la distan ia aho'¡a Proba-
bletnente son ellos los más fuertes 
los mai capaces de acción. Porque— 
ello es, tal vez, la causa del estanca
miento de nuestra po'ítica—la emi
gración opera en España una selec
ción á la inversa. Se marchan ios in
quietos, los que no se resignan, los 
capaces de esfuerzo y de ambición, 
los que se dan cuenta de la miseria y 
del dolor ambiente; y, así, los que 
se quedan son los pacienten, los re
signados, los tímidos; ó aquellos 
otros á quienes en el reparto del po
bre guiso nacional les tocó algún 
hueso que roer. Sí la emigración fue
ra imposible todos estos elementos 
vitales provocarían un movimiento 
impulsor de la sociedad española. 
Quienes fuera de España se mantie
nen victoriosamen'e á flote, Sabrían 
precipitar dentro de ella los aconte-
cimieiitos. Pero estas gentes, capa
ces de luchar, se han ido. Y el repo
so, ia paz aparente de nuestro pue-
b'o, no son los de un pueblo satis
fecho después de una labor fecunda 
sino los de un cuerpo depauperado, 
privado de energía, por una larga 
dolencia. 

Si ante la España política actual 
callamos a'guna vez, el silencio de 
los jóvenes lo significa todo mencs 
asentimiento Pero el silencio vé á 
cesar. Nos reconocemos. Nos orga
nizamos, comí ha dicho Oí tega Gas-
set, en línea de agresión. ¿Quién po
drá decir que éste es pesimismo? La 
tentativa de renovar á España, por 
el contrario, acusa un vivo interés, 
un vivo entusiasmo, una gran fe en 
ella y en nosotros mismo?, 

JUAN PUJOL. 
París Abril 1912 

Las buelgas 
Madrid 23-9 m. 

El gobernador de Santander tele
grafía manifestando que ha aumen 
tado la hue:ga minera fen la zona de 
Hudias. de la Real Compañía Astu
riana, siendo los huelguistas más ds 
quinientos. 

Comunican de Oviedo que adquie
re extraordinaria graveda-l la huelga 
mstaliírgica de Langreo. 

Los huelguistas nombraron una 
comisión que visitó al director de la 
faqrlca. 

üipDiiesitiileli&ilispnifsllis 
Marrajos y Californios 

proyectan reformas magnas. 
¿Si le ofrecerán á Pepe 

la Presidencia honoraria? 
El dueño de nuestras bolsas 

y haciendas, urde un programa 
pasos de esculturas vivas 

¡qué amor á I a est!«tuarta! 

j Saldrán sieie penitentes 
nadando en un mar de lágri-

y cuatro vírgenes locas, (mas, 
tras Maria de Magdala, 

un lechero protegido 
hará de Samaritana, 

y de Maria Cleofé, 
'<: Pinero con antiparras, 
I Lucas Gómez, de Verónica 
i |un paño de veinte varas! 
I y de triste Salomé, 
I la Levantina de marras. 

De Rey David, un coplero 
llamado el gachó del arpa, 

de Rey Herodes, un charo, 
que es licenciado en farmacia. 

Del guerrero Josué, 
un joven de buena estampa, 

que mira al sol, lo detiene, 
y si es preciso, lo apaga. 

Veréis de Sumo Pontífice 
al Sabio Padre Castaña; 

de Pilatos, á Calin 
mirándose en la jofaina. 

De Longinos, á Madrid 
en zapatillas y bata; 

y de Simón Cirineo, 
á un vivo que cobra y paga. 

De Barrabás, al Tremendo, 
un matón de toma ó daca, 

y de Maleo, sin oreja, 
á Camilo el de las Cámaras. 

De virgen Juan, mi hermaníco 
un Secretario con palma, 

y en clase de Ángel patudo 
un Diego de mala pato. 

De San Pedro, con las llaves, 
el Chantecler y la caíva, 

saldrá un cronista difuso, 
apóstol de mojigangas. 

De Moisés apocalíptico, 
un procer de lenguas barbas, 

de José de Arimatea, 
un chusco de muchas tablas. 

Para asombro de las gentes 
habrá una sorpresa bárbara; 

el cuadro bíblico plástico 
"Salomón pescando ranas." 

Veréis trescientas mujeres 
luciendo traje de malla, 

y una corte sicalíptica 
y un núcleo de suripantas. 

Isaías. 

IAFOÜTEJARRAJO' 
El Hermano Mayor de !a Cofradía 

de los Marrajos don Tomás Manzana
res, obsequió ayer con un almuerzo 
intimo, en el Hotel Ramos á los her
manos que le han ayudado en sus 
gestiones "echando" á la calle las pro
cesiones del Viernes Santo. 

I Asistieron al almuerzo los señores 
I Monmeneu, Martínez (R.), Barbera, 
! Sánchez (A ), Manzares (M.), Bernabé, 
\ Blanco, Murcia, Tobal, Berizo, Blanco 
i (E.), Sanz (P.), Alcaraz, Ouitart, P«s-
i cual de Riquelme, Aguirre (C), Sán-
I chez-Ocafla, Tobal (M.], Tapia (C), 
I Ouindulain, Pico (E.), Bomati, Muros, 
\ Villamarzo, Gómez (R ), Guarch. Li-
; zana, Reinoso, Manzanares (R.), Her-
f nández (J.), Recacho (F.), Bonet y los 
i directores de los periódicos "La Opi-
í nión y EL ECO. 

La alegría y el entusiasmo no deca
yeron un momento durante el ban
quete y al final brindó D. Tomás Man
zanares dando las gracias á los reuni
dos por la ayuda que le habían presta
do en sus gestiones al frente de ia co
fradía y porque siguiera el entusiasmo 
para qne el año que viene se realizaran 
las mejoras proyectadas. 

Una salvaje aplausos ao^ió las pa
labras del ifermano Mayor que al 
frente de la Cofradía tan brillante la
bor viene desarrollando. 

Después brindó don Andrés Sán
chez Ocaña por la prosperidad y la 
unión de tparrajos y californios. 

El capellán D. Antonio Sánchez por 
la Cofradía. D. Gonzalo Faus en nom
bre de los periódicos alH reunidos ex
puso la idea de que se hiciera propa
ganda en pro de nuestras procesiones 
para que lleguen á ser lo que deben 
ser. D. Julio Hernández leyó una bo
nita poesía, didicada á los viejos ma
rrajos y á los nuevos elementos que 
como Pico, Ouindulain, Barbera y 
otros se sacrifican por esta simpática 
Cofradía. 

De sobremesa hubo una animada 

charla y el tiempo pasó como por en
canto. 

Bien por nuestros amigos ios Ma
rrajos que dsn muestra de su unión y 
compañerismo en todas las ocasiones, 
y nuestro aplauso al Hermano Mayor 
D. Tomás Manzanares que ha logrado 
reunir tan buenos elementos pudien-
do realizar con ellos cuantas iniciativas 
pueda soñar. 

las l enonnes 
Geoffray entregará hoy á García 

Prieto la nota de Francia. 
Las impresiones son optimistas. 
Las negociaciones terminarán para 

fin de mes. 
Aunque e! tratado se firmará en 

Mayo, Francia muéstrase muy tran
sigente, influida sin duda por los su
cesos de Fez. 

Esto parece que la ha convencido 
de que en Mairuecos nesesita la 
cooperación de España. 

OE SOCIEDAD 
Ha salido para Meülla con objeto 

de embarcar en el cañonero «Mar
qués de la Victoria» donde ha sido 
destinado nuestro querido amigo y 
paisano el contador de fragata don 
Manuel Fernández. 

Le deseamos un buen viaje y feliz 
regreso. 

Se'e'cuentra enfermo aunque pr-r 
fortuna no de cuidado, núes'., j que
rido amigo e! letrado de este Cole
gio don Miguel Rodríguez Valdés. 

Le deseamos un pronto y total 
restablecimiento. 

Estando presenciando ayer la no
villada, nuestro respetable amigo el 
Alcalde de esta ciudad don Manuel 
Más Gilabert, tuvo la desgracia de 
ocasionarse una herida en el labio 
superior al desprenderse uno de los 
hierros que cubten la meseta del 
toril. 

Deploramos ei percance desean
do qne en breve obtenga una com
pleta curación. 

Anoche á las ocho contrageron los 
indisolubles lazos del matrimonio la 
señori'3 Caridad Martínez Delgado 
hija de nuestro querido amgo don 
Enrique Marff ez Muñoz con don 
Alfonso del Castillo y Ochoa, hijo 
de don Pedro del Castillo. Coronel 
de Artillería de esta; fueron apadri
nados por el padre del novio y don? 
Josefa Mora tía de la novia esposa 
de don Pedro Zamora. 

Muchas venturas les deseamos en 
su nueva vida. 

DeÉ el iMrrio de Pera 

EN LA ECONÓMICA 

En el Circulo Recíesfivo del popu
loso barrio de Peníl se celebró el sá
bado en la noche un concierto en el 
que una vez más demostraron que f n 
el laúd y la guitarra son unosi nota
bles maestros los señorea Don Eu
genio Blenctt y Don Francisco Jor-
quefa. 

También hubo un?, seción de g'̂ a* 
mofono que agradó e/. extremo á la 
numeross concurrencia. 

Anoche, y como de costumbre to
dos ios días festivos, se celebró un 
gran b-iile de sociedad qoe estuvo su
mamente concuirido, siendo punto 
menos que imposible dar cuenta exac
ta del núoír o de bcllsa stñosibs y 
señoras que por coinplfcto lleni.ban 
aquel hc;moio y íioiplio saíóu. 

La junta türectivs ge kir.te siempre 
con ul bello sexo ob.equió á eite con 
cuatro espléuüidos regalos que coa
sistían ec un eií'iche de polv;>í, otro 
de jabón, otro de ríes esencias y un 
bonito j-iego dfi peiríf.s ado'nf do i.'e 
brillantes piedras, qua les cupo en 
suerte á Ns niñas Msrfa Mwnuera, Pi-
larclta Meca y !^.Tr\n Pssfor y á la se
ñorita Caridad Mclro. 

CORRF.SPONSAI . 

Ante un piiblico escogido y tan 
numeroso que invadía hasta las es
caleras de la Sociedad Económica 
leyó el sábado ultimo su anunciada 
oonferencia nuestro querido amigo e! 
Excmo. Sr: D. José M estre, Dipu
tado á Cortes por Cartagena. 

Bajo el título «Política Minera» 
explanó el Sr. Maestre consideracio
nes y comentarios de tanta substan
cia y novedad. q'?e mantuvo !a aten
ción del audítocío durante hora y 
media sin que este diese en ningún 
momento muestras de cansancio. 

Por la síntesis que pasamos á ofre
cer á nuestros lectores del notable 
trabajo del Sr. Maestre, apreciarán 
su trascendencia y el mérito excep • 
clonal de ofrecer puntos de vista 
muy originales en materia tan dis
cernida en Cartagena y objeto re
cientemente de más de una confe
rencia en la Sociedad Económica. 

Al terminar el Sr. Maestre su meri-
tisimo trabajo fné objeto de una ova
ción prolongada y entusiasta. 

El estrado del salón de actos de la 
culta Sodedsd Económica estaba ocu
pado por las autoridades locales y la 
Junta directiva delaSociedad en pleno 

"Señores: Cartagena en un esfuerzo 
espiritual qua pareció al principio de 
un idealismo sin finalidad práctica, ha 
despertado á la vidí activa de su en
tusiasmo, en favor de todas sus fuen
tes de riqueza y de todos sus elemen
tos de cu'tura; y nosotros, los que 
hasta cierto punto, de un modo pasivo 
hemos presencúido este despertar, ex
trañados al prinapio de gesto tan cons
ciente y viril, pasado el asombro que 
hos produjo, como primera impresión 
el animoso trabajo de los amantes de 
Cartagena que sacudían su tedio y 
encauzaban su vida pública, nos he-
hios sentido aguijoneados por el de
ber, en la vida inexcusable, de contri
buir á tan buena obra, obra de reden
ción por lo que tiene de culta, de de
sinteresada, de progresiva, obra de 
paz por que permite que apartando la 
mente de los apasionados estimules 
¿on que se manifiestan entre nosotros 
problemas de adueñamlento de la 
opinión, el espíritu se serene y sienta 
la pesadumbre de todo el que mal
gasta su tiempo en luchas de un bi-
zantinismo infecundo. 

Por eso yo, que ma! de mi grado, 
por razones que no son del caso, tan
tas veces me he visto envuelto por los 
aírdorosos y apasionados estinmlos de 
ése mal que no tiene entre nosotros 
dtrá disculpa que ser casi un mal de 
raza, ó por lo menos un mal nacional, 
al refugiarme entre vosotros, querien
do ser maleíto trabajador de vuestra 
obra, lo hago sin preparación, sin tiem 
po casi para ofreceros un trabajo que 
sea útil, pero satisfecho y rendido an
te vuestro hermoso ejemplo de ciuda
danía. Por que vosotros todos, los he
raldos de este renacimiento cartagene 
ro, hombres sois que no buscáis pre
mio ni lisonja, que solo ansiáis la pros
peridad de Cartagena, la paz espiritual 
de Cartagena, haciendo derivar hacia 
los problemas fecundos de su recons
titución, todas las actividades mentales 
de vuestra ciudad. Yo no se si vuestro 
esfuerzo,—ojalá así sea—significará 
para Cartagena el principio de una 
nueva vida, pero sí sé, y porque lo sé 
lo afirmo, que habéis cumplido con 
ejemplares deberes y que los que con 
^traso nos incorporamos á vuestra 
campaña, os debemos gratitud; que la 
consideración pública os acompañe y 
ós aliente es mi mayor deseo, y que 
vuestra cortés benevolencia no me fal
te en este momento, es lo que más ne
cesito para desarrollar el tema "Polí-
ica Minera" que es objeto de este tra-

La Cenicienta' 

: Analiza á continuación el estado ac
tual del problema minero en España, 
tamentándose de que los hombres su
periores que diñaren los destinos pa
tios olviden que la reconstitución de 
España depende de la resolución de 
tm prob!?"!!» pronArríico, 

Recuerda la Asamblea Nacional de 
Productos celebrada en Zaragoza don
de oyó al in:nortal Costa "que con 
palabra elocuente que parecía animada 
del fuego sagrado, condensaba su jui 
CÍO sobre los males que aquejaban á 
España, diciendo que el problema es
pañol era un problema de despen
sa". 

Dice que por un fenómeno extraño 
de espejismo, todo lo que fii España 
es vida piiblica debate sobre cuestio
nes de forma y no sobre cuestiones de 
fondo, estando casi por empezar aquel 
empeño fecundo y glorioso que hará 
de España un pueblo vigoroso y 
fuerte. 
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Afirma que este mal no es solo mal 
de las alturas, sino que aqueja á todas 
las clases socia es de España y que 
tiene su característica especial, concre
ta, determinada en la falta de desarro
llo de i espíritu de asociación. 

Agrega: "De todas las riquezas na
turales que forman el haber español, 
ninguna tan mal comprendida, ni tan 
mal tratada como la minería nacional, 
Cenicienta donde no posan su vista 
los Gobiernos, como no sea para au
mentar su tributación, para dificultar 
su desarrollo, para dislocar su normal 
funcionamiento''. 

Historia de la minería. 
Para f :ndamentar este juicio hace 

una minuiciosa y razonada excursión 
histórica, señalando la importancia que 
en todos los tiempos tuvo la minero j 
en España y ia que tiene en la actúa li 
dad. 

Empieza analizando el arte que em 
pleaban para labrar minas las colonias 
griegas y fenicias, primero y los pue
blos cartagineses y romanos más tarde 
Después de la edad de piedra apare
ció la edad del bronce y la del hierro 
con posterioridad. 

Reeuetda que según el Génesis, los 
nietos de Noé, entre ellos Tubal, la
braban el cobre y Moisés, en el DeU' 
íeronomió dice que el pueblo fiel ha
llará en las piedras de la tierra de pro
misión mineral de hierro y que encon
trara ei cobre en los montes de Judea. 
Se dice que 'as naves de Salomón arri
baron á la comarca donde está situada 
la mina de Ríotinto y extrajeron meta
les para adornar el templo ú& Jerusa-
fen. 

Detalla la labor minera de los per
sas y fenicios, cuya legislación en esta 
materia se desconoce. 

Dice que el hierro fué considerado 
como un metal precioso en la antigüe
dad y asi se lee en la Hiada que Ulises 
ofreció á Aquiles llenar sus naves de 
oro^y cobre, tomando en cambio las 
mujeres de elegante talle y el brillante 
hierro. 

Cita ia conquista d<í Cartagena por 
Escipión que recibió de! tesoro de la 
ciudad 18.300 libras de plata en mo
nedas y 276 copas de oro de ura libra 
de peso cada una. 

Durante el perio J. 
bajaban en las m • .; 
tágo 40.000 óbreos 
de Polibyo. 

Enumera los principales criaderos 
de minerales explotados en aquella 
época. 

l^tudia las disposiciones legales re
lacionadas con la minería, desde Jus-
tlnlano, hasta quedar establecido el 
derecho de regalía que persistió has
ta 1825. 

Analiza las invasiones de los vánda
los, suevos, godos y alanos, con las 
que se detienen las industrias y artes 
de aquella época, que continuaron ca
si paralizadas en la dominación árabe. 

El derecho de regalía se manifiesta 
oon el nacimiento de la monarquía en 
Covadonga; Alfonso ü dispone que 
todas las minas sean de la Corona. Al
fonso VIII consigna en el Fuero viejo 
de Castilla que nadie podía labrar mi-

I n"? sin «¡n n<»rm!<!o, mandato que sc^-

de Augusto tra-
i jíf Nueva Car-
según testimonio 


